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CON LA APROBACION ECLESIÁSTICA,

Y BAJO LA DIRECCION

m  K lM ftT O TA LOEAHO DE ¥II.CHEZ.
SETIEMBRE. N.' 3 8  Granada. J bdaccicn y administracicn Darro del Campillo 15. ASO V 1879
"ie'DUblicfcráu ocho número» meminaleí, conteniendo articnlos de coatnmbre», no-velas,_ poesías,y cuanto ja i- 

(memos apronósito para la Instrucción religiosa, la enseñanza y el recreo.—Los pagos podran hacerse directamente 
i  esta administración, en letras del giro mutuo, y en los pnn-tos donde ñolas baya en sellos de co^uicaciones. 
pero solamente de yelutey cinco céntlmca de peseta.—Suplioamo» á los señores qne qmeran suscribirse, que al 
dmo» el aTlso, marquen bien su nombre, pueblo de su residencia y proTincla A que perteneoe.—Bl precio da sus- 
erlelon es el de dos realee mengúalas en toda España, Ultramar y extranjero cuatro, franco de porto.

lUMARJO
De esclavo á rey, A. Pirala.—La peadiente del abismo, 

por Enriqueta Lozano de ‘Vilchez.-En las inunda- 
•iones de Murcia, Almería y Loica, poesía, por id. 
—Isabel, porM. C.— Á Nuestra Señora déla Censo- 
iaoion, poesía por X.—Sección doctrinal, por Enri­
queta Lozano de Yilchez.

DE ESCLAVO Á REY.

I.

LA VENTA DE UN HERMANO.

la.

Habitaba Jacob, hijo de Isaac,la tierra deten- 
dicion que le fué prometida á Abraham, á quien 
DioB escogió de entre los hombres para hacer 
alianza con él, y en su compañía su hijo Jo­
sé, jóven de 16 años que se ocupaba en apa­
centar las manadas de tiernos corderinos en 
compañía de sus hermanos. La paz y- alegría 
reinaban en aquellos inocentes pechos, que te­
nían un corazón tan céndido comoel del ganado

que conducian: paz y alegría propia de aquel si­
glo verdaderamente de oro.Lafamiiiaáque alu­
dimos era la predilecta de Dios en el suelo, y de 
la que desciende el Creador de la religión cris­
tiana. Poblaba la prometida tierra de la Canaan 
donde los prados estaban cubiertos de un verdor 
pexemne; corrían arroyos de leche y miel; Ceres 
daba sus doradas espigas dos veces al año, ios 
árboles igualmente la fruta duplicada, y el cli­
ma en fin estaba en primavera constante: todo 
era felicidad, todo abundancia.

José era el hijo menor de Jacob, y por- un afec­
to natural que tanto perjudica en las familias, 
era también el mas querido de todos los, her­
manos: estos, acosados por la envidia, animal 
monstruoso y alimentado siempre de ponzoña, 
no podían vertaipredüeceion. Así es que le iban 
aborreciendo, y ademas de despreciarle, le mira­
ban hasta con horror. Elinocenté no comprendía 
la causa por que con desvio sus hermanos le 
abandonaban en el campo con su pequeña por­
ción de ganado.—Una mañana se levantó de 
dormir muy gezosO, y cenia mayor inocencia 
corrió á buscarles; así que estuvo a su lado, di­
jo: ¿Queréis que os diga el sueño que he visto 
esta noche? Y ellos tan solo por satisfacer au cu­
riosidad, sí cuéntalo ledigeron, y empezó con 
toda su sencillez á hablar de esta manera.—A 
media noche oí una música muchísimo mas her-
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mona que la que hacen juntas todas las zampo- 
ñas de esta tierra bien templadas; luego víuna 
claridad que no tiene comparación la del sol con 
ella. p"r que era mas pura y man brillante: me 
parecia queestíbarros atando jancoren el cam­
po; que IcEmirs feertenian derechos y con la 
frente levantada, al paso que loa vuestros no se 
podian tener, eaianse. v parece que adoraban 
al mió. Otro sueño vi después, y fné bajar el sol, 
la luna, y  once estrellas, y m.e adoraron.—Con­
cluyó con esto, y un rumor sordo que comenzó á 
levantarse A la mitad de la relación «ignióenau- 
mento hasta que nrOTrumnieron todoslosherma- 
nos en Jlenarlede los mayores inanrope'-ios; unos 
decían: —Nécio, erees ñor ventura. que porque 
LOS havas condado esos sueñes (que tal vez ser'n 
falsos) hemos de pensar en que has de ser otro 
rey y-te adoreraoj? ¡Orarulloao!—No lo creas, le 
decían otros, antes, desde ahora te ahorreeemos 
mas.—Anda, anda, le srritahan todos, márchate 
de aquí, que no te oueremns, á otro lado, vete 4 
reinar en sueños, que nosotros dospreciairos tu 
poder; ¡vanidoso!—Así le digerou, volviéndole 
enspguida la espalda, y echando á andar. Al 
ver José este proceder en sus hermanos, se le 
aneffaron las mejillas en lágrimas, y volvióse 
confuso y abatido á donde estaba su ganado. No 
quiso contar á su padre lo que bahía sucedido, 
por que no ca«tigase á los que tan mal le trata­
ron: noble proceier digno de su virtud, que ellos 
no siguieron. Y si presentáronse á Jacob, y le 
contaron el sueño de José, añadiendo q̂ '̂ é había 
dicho, qne así como el snl, la lima y las once es­
trellas le habían adorado, le adorarían también 
sn padre, su madre y sus once hermanos (que 
efectivamente tantos eran) falsedad notoria, y 
que f'ié causa de que Jacob so resintiese, yle ri­
ñera fuertemente.

Continuaba José separado de sus hermanos 
qne se hallaban en Dothain, ciudad de la Pales­
tina; y á poco le envió su padreé que vieae lo 
que pasaba entre ellos, y si cuidaban los gana­
dos. Marcbó, y al cabo del tiempo necesario lle- 
góádonde moraban; asíqne le vieron, empezaron 
á reírse de él; y tanto le aborrecían que trataron 
de matarle. Mas Rubén tomó su defensa, aunque 
encubiertamente, y pudo librarle de una muerte 
cierta; pero los demas no aplacaban su ódiosino 
daban un castigo al que ellos llamaban el Rey 
Soñador. Determinaron arrojarle en una cister­
na vieja, riticas fuentes que entonces se usaban 
donde abandonándole moriría lleno de rabia y 
desesperación. Le desnudaronlatúnica que ves­
tía , sin que les moviera á piedad las lágrimas y 
megos, únicas armas qúe podiaoponer á sus 
crueles hermanofi; armas poderosas, cuando se

emplean para un corazón noble, pero flacas pa­
ra mover á compasión é las almas viles, y le su­
mieron en una cisterna sin agua que había «n 
el desierto. Rubén se separó de ellos para ir Ala 
noche á sacarle de aquella horrible mansión.

Mas cuál fné sn desconsuelo al verse sin él, 
y no encontrarle por ninguna parte por donde le 
buscaba! Corrió A verse con sus hermanos y á 
preguntarles donde le tenían, y ellos por única 
respuesta, le dieron la hinica que le quitaron, 
llena de sangre y rasgada, dieiendole, que la 
presentara A su p dre onmo único resto del hijo 
querido, que fué devorado por una fiera sea-nnlo 
confirmabais vestidura. Rnhep todo Uorofo, te­
mía presentarse delante de Jacob por no apesa­
dumbrarle con tan triste noticia; mas no pudo 
menos de hacerlo, y el honrado anciano al saber 
el desgraciado fin de su hijo querido, se entregó 
al mayor desconsuelo; vistióse de cilicio; llorá­
bale de continuo, ain que fuesen bastantes los 
demás para suavizar sus ponas, porque no que­
ría ni aun verlo.'i: negándoles de este modo las 
caricias paternales qoe tanto placer causan en 
la niñez, cuya negativa es un castigo.

II.

NO HAT VIRTUD SIN HONOR.

Diez años habían pasado desde que Ion herma­
nos de José llevaron A su padre la túnica enran- 
grentada, diciendo la habían encontrado en 
medio del desierto; mas no fué así, sino que een 
esto le engañaron, é igualmente A Rubén. A po­
co de tenerle los crueles metido en la oisterna, 
trataron de venderle, y lo hicieron A nUos ma- 
dianistas por el valor de 157 rs. vn., que repar­
tiéronse cual presa entre lobos. Iban los coin- 
pradores en caravana á Fgipto, y en esta ciudad 
le vendieron ellos á Pntifar, príncipe del ejército 
egipcio.

Dichosísimo se hallaba José con su estado, 
que mas que esclavo era señor; s’ bien, á pesar 
del tiempo trascurrido, no podia olvidar un ins­
tante á su anciano padre. El era el amo de la 
casa, porque todo lo dirigía, en tqdo mandaba. 
Su virtud le franqueó la confianza de su due­
ño, y su virtud también, lo ocasionó grandes 
males,'

fConiimfírd)
Antonio P irala.
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LA PENDIENTE DEL ABISMO

(Continuación.)

Mientras aquel mar de confusiones y sobre­
saltos ajitaban el corazón de la pobre Marta, En­
rique olvidando todo eúanto le rodeaba, el peli­
gro pasado, la situación deque su madre con 
tantos sacrificios le acababa de salvar, daba en­
trada en su corazón á las primeras emociones de 
un amor tan casto como sincero.

iOhi la juventud, confiada siempre, y siempre 
olvidadiza, se adormoceysueña bellos panoramas, 
á la orilla misma de un abismo.

Enrique impresionable, y de un carácter ar­
diente y apasionado, no habla podido ver á 
Luisa, u la pobre niña, tan hermosa como pura, 
y tan pura como desgraciada, sin sentir por ella 
añade esas pasiones que hacen época en la vida, 
y que tarde ú nunca dejan de ejercer su imperio 
en el alma que una vez empezaran á dominar.

La niña por su parte, sola, abandonada, con el 
corazón agitado por las fuertes y dolorosas emo­
ciones que le hablan combatido en aquellos 
diaa, su espíritu se asemejaba al pobre pajariilo 
que en una noche de tempestad tioude a un lado 
y á otro las temblorosas alas, sin saber donde re­
posar un momento, y busca ansioso un punto 
donde refigiarbo, busca ansicío un asilo pro­
tector.

Rayo de luz en medio de las tinieblag que la 
rodeaban, firo bíjnliecfior entra la densa oscuri­
dad que la rodeaba, era el amor con que la brin­
daba Enrique; era aquel sentimiento nuevu para 
ella, pero dulce y suave como el aroma de una 
flor delicada, cuyo cáliz empieza á entreabrirse.

La pobre niña, sin pensar, y sintiendo solo, es­
cuchaba las cariñosas frasea del joven; solo veia 
sus tiernas miradas y dominada por ellas se de­
jaba deslizar por aquella corriente seductora, 
que por primera vez la impulsaba en el camino 
de la vida.

Los dos jóvenes, pues, se amaron.
Se amaron sin meditar si hacisn bien ó mal 

cu ello, se an.aron sin saber si habría obs­
táculos que los separasen, ae amaron por fin por
tna de etas símpalas del aima, que no les dejó

apercibirEe de aquel afecto purísimo hasta que 
era dueño y señor de sus jóvenes corazones. Y 
ninguno se dió cuenta de aquel rápido cariño: 
ninguno pudo advertirlo ni oponerle el menor 
dique, per que todos, ocupados cada cual con 
sus própias ideas, ni aun repararon en él.

Marta tardó muy poco en volver:
Su conferencia con Juan Manuel ya sabemos 

que había sido corta.
Sin embargo, había bastado para hacerle to­

mar una resolución decisiva.
Ella tan noble, tan digna, tan elevada en sus 

sentimientos, no podía dejar que otro ninguno 
la aventajase en la grandeza del cumnlimiento 
de su deber, y así fué que sin esperar mas, sin 
aterrarse ante las consecuencias que el paso que 
iba á dar podía atraer sobre ella, al llegar á su 
morada ae dirigió al despacho de Esteban, páli­
da y trémula, pero resuelta y decidida.

Su esposo estaba allí.
Abismado en sus dudas, absorto en sus medi­

taciones, sin atreverse a tomar una resolución, 
sin querer perder a un hombre honrado, pero sin 
querer tampoco dejar impune un delito, ponía el 
parte que debía ssr la ruina de Juan Manuel, 
pero á cada paso se detenía, y dejaba la pluma 
inmóvil sobre el papel.

Marta se mantuvo un momento de pié en el 
dintel.

Esteban no había levantado la cabeza, no la 
había visto aun.

La pobre mugar adelantó en silencio y fué á 
apoyarse en la mesa donde Esteban estaba es­
cribiendo.

Sus ojos se fijaron maquinalmente en loa ren­
glones que trazaba, y un grito involuntario se 
escapó de sus labios, y sus piornas flaquearon, 
haciéndola caer de rodillas en el mismo sitio en 
que se hallaba.

Esteban sorprendido levantó la cabeza, y dejó 
rápidamence su asiento, corriendo á sostener á 
su esposa.

—¿Qué es esto? es clamó, ¿qué tienes? ¡ven! é 
intento alzarla del suelo.

No, murmuro ella, con voz angustiada, no: 
déjame aquí, así te debo hablar.

—¡Tá! ¿qué dices?
—La que viene á implorar perdón, debe hacer­

lo de este modo.
—¡Perdón tú! no te comprendo! 

iOh! pues me es preciso esplicarme, me es 
preciso recurrir á toda tu indulgencia, á toda tu 
bondad en este instante.

¡Mi bondad!.,., mi indulgencia! ¿y cuando 
la has necesitado tú, la mejor de las esposas, la 
mas buena de las madres?

í

Al
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—¡Oh! Esteban, Dios (jue lee en lai concien­
cias, sabe que has sido mi único pensamiento 
siempre, sabe que mi esposo y mi hijo son mi so­
lo amor sobre la tierra y sin embargo!.....

—¿Qué? acaba!
—Hoy temo... hoy no me atrevo á levantar la 

cabeza en tu presencia por que soy culpable pa­
ra tí.

Esteban con la frente ceñuda y las cejas con­
traídas, miró á Marta de una manera profunda y 
severa, ain poder adivinar sin embargo lo que le 
quería decir.

—Vamos, murmuró al fin, de un modo ner­
vioso y violento me estás haciendo sufrir ter­
riblemente ¿estará escrito que mi fe entera 
desaparezca hoy? habla y acabemos: sepamos al 
fin de que te tienes que acusar.

Marta tembló, sus manos cruzadas sobre el 
pecho se oprimían convulsivamente, y en su 
terror no éncontró una palabra para revelar su 
culpa.

Oh! el carácter violento de Estéban, la impo­
nía miedo.

— ¡Acaba! esclamó este mirándola aun á sus 
piés: acaba pronto! será posible que tú... Oh! ¡y 
yo que no quería creer en la ingratitud, yo 
que me acusaba dé dudar de un estraño, y 
tendré que ver... tendré que convencerme que 
mi esposa!... pero qué has hecho? qué has hecho 
para que necesites mi perdón?

—Ese estraño de quien hablas, es unjóven 
honrado, es un modelo de lealtad.

—¡Juan Manuel!
—Sí; él está inocente del crimen de que le 

acucas.
—¡Cómo!
—Ese dinero que falta de tu secreter, no es él 

quién le ha tomado, no es él!
—Que nó! ¿luego tú sabes?...
—Sí; sé quien ha llegado hasta aquí, sé quien 

ha abusado de tu confianza, se quien...
—Sigue!
—Sé que una muger muy desgraciada... una 

infeliz madre que veia en peligro la vida y el 
honor de su hijo, que no sabia que hacer, que no 
sabia á quien recurrir... 'que enloquecida por 
el miedo., por el dolor... ¡Oh! Esteban, Esteban 
perdón para esa infeliz, y sobre todo, luzca á tus 
ojos la verdad y no acuses á uu inocente!

Esteban adivinó en un momento todo lo que 
Marta quería decir!

No supo explicarse los detalles, pero no le 
quedó duda del hecho tal como era.

Quedó suspenso por algunos momentos y des­
pués tendiendo su mano á Marta.

—Alza, la dijo, con acento breve, nuestra

conversación nohaterminado, y no debes conti­
nuar así.

Ella obedeció, y se dejó caer en un sillón pá­
lida y confundida, como el reo que espera la sen­
tencia de BU juez.

El coronel dió algunos pasos por la habitación, 
concentrando su imaginación en uua idea fija: 
en su hijo!

No le quedaba duda que se trataba de él.
Al cabo se detuvo frente á su esposa, y con 

una severidad que la helaron la sangre en las 
venas.

—Sepamos, dijo, sepamos hasta el fin? que ha 
hecho Enrique? qué ha sido esto? por que ya 
adivino que se trata de él.

Marta enjugó una Jsgrima y guardó silencio: 
¡ay! ¿cómo decir á Esteban que su bijo había 
jugado un dinero qne no era suyo?

El aguardó algunos instantes la repuesta de 
BU esposa.

No quería hacerla violencia, y sin embargo 
estaba resuelto á averiguarlo todo.

Era padre y debía cumplir con este deber.
No tardó en decidirse, por que su carácter im­

petuoso no le permitía esperar por mucho 
tiempo.

Acercóse al cordon de la campanilla y tiró de 
él con violencia.

Un criado se presentó.
— Jiga V. al señorito Enrique que venga al 

momento.
—¡El, no, esclamó Marta con espanto, el nó! yo 

te lo diré todo, peró él!...
—Cumpla V. mis órdenes, dijo con severidad 

Esteban, dirigiéndose al criado; y luego vol­
viéndose á Marta.

Delante de los criados no debemos dar el 
espectáculo de esos dramas de familia que á 
nosotros solo interesan, exclamó con violencia, 
ya sabes que soy esclavo de la leyes del ho­
nor y que no perdonaré nunca, ¿entiendes? nun­
ca! una falca contra él.

Estas palabras aumentaron el temor de Marta, 
que dobló la frente sobre el pecho, incapaz de 
sostener la mirada dura y terrible de Estéban.

Sm embargo, en medio de su espanto su con­
ciencia estaba tranquila, habla cumplido con su 
deber, proclamando la inocencia del pobre sol­
dado, que estaba dispuesto á sacrificarse por 
ella y su hijo,

{Continnara.)
Bnriqusta Leiano d« VUehes.

F A M I L I A .
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Sombra y oscuridad! el hombre en vano 
sostiene con la muerte lucha ruda, 
que Dios, de su poder en el arcano, 
con solo un signo de su augusta mano 
en irritado mar la tierra muda!

Y hace rodar la nube ennegrecida 
que luto y destrucción lleva en su seno, 
por récios huracanes impelida, 
y en su veloz carrera, precedida 
del.violento estallar del ronco trueno.

Allá vá! ¿quién la impele? ¿quién la alienta 
que así siembra el estrago y el espanto, 
y es escabel donde el dolor asienta, 
y página de horror triste y sangrienta 
doquier escrita con acerbo llanto?

Llanto que brota el corazón doliente, 
llanto en que el alma su amargura sella, 
por que lucha el espíritu impotente 
y en vano anhela, en su afanar ardiente, 
al ver tanta aflicción, luchar con ella.

Que los que allí sin esperanza lloran 
del alma desgarrada son hermanos, 
y en tanto que angustiados á Dios oran, 
sin familia, ni hogar, tienden las manos 
y amor y auxilio y compasión imploran.

Y li lo encontrarán! su triste anhelo 
Dios calmará tras la tormenta insana, 
y la amargura trocará en consuelo!

Miradla! cuán hermosa! en bien fecundo 
en sus divinos ojos luce el día, 
su misión de bien, de amor profundo, 
hija del cielo, al descender al mundo 
su enseña es la virtud, la fé su guía.

Ella aparece, y á su influjo santo 
brilla la luz y se reanima el alma, 
y 86 aleja el pesar, y huye el quebranto 
que entre los pliegues de su blanco manto, 
lleva consuelo, y salvación y calma!

Doquier el duelo mitigar ansia, 
el mal doquiera con el bien repara, 
doquier borra del triste la agonía, 
que de Dios mensajera. Dios la envía, 
y á todos ¡ay! bajo su manto ampara.

Madres, que acaso en vuestro afan incierto 
tendéis en vano los amantes brazos; 
que vuestro pobre hogar miráis desierto, 
y que al placer y la esperanza muerto 
teneis el conrazon hecho pedazos;

Si entre el delirio del sueño veis 
al hijo moribundo, abandonado, 
y darle pan y abrigo no podéis 
Oh! tened confíanza, no lloréis, 
que ya la caridad está á su lado'

Ella es madre también! amante y bella 
su divino poder todo lo alcanza; 
hoy con su lábio vuestra frente sella 
y 08 dá fuerza y valor, que está con ella 
su celestial hermana, la esperanza.

Damas de España, mi Nación potente, 
en cuyos ojos se refleja el cielo,
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oíd su voz y destecad la frente, 
y  unidas todas con afan ardiente 
á ese inmengo dolor prestad consuelo!

Ella alentando en vuestro amante pecho, 
tienda á los tristes sus celestes alas 
de la borrasca entre el furor deshechoj 
y abrigo dén á su desnudo lecho 
una no mas de vuestras ricas galas.

Y ante ese don (jue vuestra mano envía, 
el infortunio aplacará su zana, 
y Dics bendecirá la patria mia; 
que BU Nación querida es nuestra España, 
y paz y gloria la dará algún día.

Enriqueta Lozano dé Vilchez.

(CONTINUACION.)

Así es como refiriendo sus largos viajes, y ios 
desastres de que habla sido testigo, escitó la 
curiosidad de los desterrados; despertó su com­
pasión para con sus hermanos; condújoloa á que 
dijesen interiormente que en comparación de 
tantos infortunados, su suerte era buena. En 
efecto. ¿Qué no habria visto, qué no podria 
referir aquel hombre venerable que hacia sesen­
ta años que á dos mil leguas de su patria, bajo 
un cielo extraño, y eu medio de las persecucio­
nes, trabajaba sin cansarse jamás, en Ja conver­
sión de bárbaros que llamaba sus hermanos, y 
que la mayor parte de las veces eran sus ver­
dugos? Habla visto la córte de Pekin, la habla 
admirado por sus vastos conocimientos, y mas 
por sus virtudes: suavizó además las costumbres 
de hordas errantes, que recibieron de él los pri­
meros rudimentos de agricultura. Aeí, laudas 
cambiadas en fértiles campos; hombres hu­
manizados y civilizado; fami ias en las que los 
nombres de padre, esposo é hijo no eran extra­
ños, cuyos corazones se elevaban á Dios para 
bendecirle por tantos beneficiosj que e r ^  el

fruto del cuidado y afan de un solo hombre. ¡Ahí 
aquellas gentes no hablaban mal de los misio­
neros; no decían que la religión de la que eran 
enviaaoB, era severa y tiránica: no decian que 
los hombres que la practicaban con exceso de 
caridad y amor, son inútiles y ambiciosos. ¿Pero 
por qué no decir que son ambiciosos? Dedicán­
dose ai servicio de sus hermanos, ¿no aspiran al 
mayor de los premios? ¿no quieren agradar á 
Dios y ganar el cielo? Jamás se elevó á tanto la 
ambieiondelOB mas grandes conquistadores: con­
tentóse con el sufragio de les hombres, y con el 
cetro del mundo.

El buen podre dijo después á los desterrados; 
que llamado por sus superiores, volvia á pió á 
España, que era su páiiia. Para volver a ella, 
tenia que atravesar tcciavia la Rusia, la Ale­
mania y Francia: pero decia que esto era muy 
poco. El que acababa de viajar por desiertos, en 
que por todo abrigo encontraba una cueva; por 
almohada una piedra, y por comida un poco de 
harina de arroz desleida en agua, debia creer 
que tocaba el último término de sus fatigas, en­
trando como entraba en naciones civinzadafe; y 
para el padre Pablo era estar ya en su patria, 
caminar entre cristianos. Refería cosas tan ex­
traordinarias de loa maks que había sufrido, los 
obstáculos que había encontrado, cuando des­
pués de pasada la gran muralla de la China, se 
había introducido en las vastas llanuras de la 
gran Tartaria. Narraba como á la entrada délos 
inmensos desiertos de la Scongeria, que perte­
necen á la China, y están iimitiofes respecto á 
la S.beria, había tucontíado un país abundante 
en manguitería magnífica, en pieles preciosas; 
país que podría eutiqueceríe, eomerciaucio con 
los pueblos europeos: pero ningún rastro había 
de industria europea, ningún comerciante ha­
bía osado ir á hacer especulaciones allí, donde 
el misionero había plantado la cruz y esparcido 
beneficioi.: tan cierto es que la candad avanza 
fiiempre mas que la avaricia.

Arreglóse para el padre Pablo un lecho limpio 
y cemodo, en el gabinetito que ocupaba la joven 
aldeana tártara; y ésta durmió envuelta en una 
piel de oso, al lado de la chimenea. Aidespuntar 
la aurora, Isabel se levantó y se aproximó sua­
vemente á la puerta del gabinete donde se ha­
llaba el padre Pablo; y oyendo que rezaba, pi­
dióle permiso para entrar y hablar con ei a solas; 
delante de sus pudres no se hubiera atrevido á 

- habiarie de su proyecto y tei deseo que tenia 
de no diferir su partida, sino hasta el dia próxi­
mo. De rodiüáf', próxima á él, le refirió la histo­
ria de su vida: ¡tierna historia, cuyo’ único ar­
gumento era el amor de lajóvená sus padres!
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(CóntiDuard.)

res!

-A i.Aü.aE DE FAMILIA. 
Sin duda en su larga narración citó muchas ve­
ces el nombre de Smoloff: pero parecía que este 
nombre rolo servís para mas realizar su inocen­
cia y mostrar que la había conservado en toda 
su pnrAza: imnrp'ionf^ al padre Pablo todo lo que 
oyó; bebia recorrido al mundo, y visto lo que 
contenía; pero no había hallado un corazón co­
mo el de laab»!.

Sringer y Fedora, no sabían que su hija pen­
saba partir al dia siguiente: pero al abrazarla 
por la mañana, se sintieron agitados y conmo­
vidos con una especie de temblor involuntario, 
coran los que esperiraentan todos los seres ani­
mados 4 la aproximación de una gran tempes­
tad. A ra-^a paso que daba Isabel en el cuarto, 
los oíos de eu madre la seguían; asíala brusca­
mente del brazo P'in atreverse á preguntarla na­
da; pero la hablaba sin cesar de las faenas que 
había que hacer al dia siguiente, y la daba ór- 
dfnes relativas ó algunas oosas q^e tenían qUe 
hacor dentro de aleunos diaa: trataba así de ase­
gurarse con su« mi'ina» palabras; pero su cora­
zón no estaba tranquilo; y e! silencio de su hija 
la anunciaba su partida. Mientras comían la dijo 
á Isabel:

—Si mañana está bueno el tiempo, irás en tu 
barca con tu padre á pescar al lago.

Miróla su hija, callóse, y gruesas lágrimas 
surcaron sus mejillas.

Spinger, devorado por la-misma inquietud que 
su mujer, replicó vivamente:

—Hija mia, ;no has oido la órden de tu madre?
Mañana vendrás conmigo.

Inclinóla jóven su cabeza sobre el hombro de 
su padre, y le dijo en voz baja:

-Mañana consolareis á mi madre.
Spinger palideció: fuó bastante para Fedora; 

nada preguntó; estaba segura que la palabra de 
marcha se había pronunciado, no quería oirla, 
porque en el momento que se hablase de esto 
delante de ella ,tendría que dar su consentimien­
to y esperaba qüe hasta que lo diese, su hija no 
se atreyeria á marcharse. Reunió Spinger todas 
8UB fuerzas, conoció que á la mañana figuionte 
tendría que luchar con el sentimiento de la par­
tida de-su hija, y el dolor que por ella óaperi- 
m entara su mujer: no sabe si sobrevivirá al sa­
crificio que va á hacer, y al que sé ha resuelto 
por exceto. de amor á su hijs; la dá gracias, por 
au adhesión, y ocultando sus lágrimas en el fon­
do de su corazón, fingió era feliz para dar á su 
Isabel la sola recompensa digna de sus virtudes.
¡Ah! en aquel dia cuántas emociones secretas, 
cuantos sentimientos desgarradores entre los 
padres y su hija!

El misionero trataba de fortificar su valor, re-

cordándola todas las historias de las Sagradas 
Escrituran, en las que Dios se mostró pronto á 
recompensar los grandes sacrificios de la piedad 
filial y de la resigascion paternal; dejaba entre­
ver que las fatigas dei viaje serian menos de lo 
quepareeian, porqueun hombrepoderosoáquien 
no nombraba pero que se infería quien era, le 
habia proporcionado todos los medios necesarios 
para que el camino fuese mas cómodo y menos 
peligroso.

Cuando llegó la noche, arrodillóse Isabel, y 
con una voz conmovida pidió á sus padres que 
la bendijesen. Aproximóse el padre, cuyas me­
jillas surcaban abundantes lágrimas: tendióla 
sus brazos, y comprendió que era su despedida: 
comprimióse su corazón, secáronse sus lágriráas, 
colocó sus manofi sobre la cabeza da Isabel, re,- 
comendándolaáDios en su eorazon ¿intener fuer­
zas para proferir una sola palabra. Entonces la 
jóven miró á au madre, diciéndola:

—Y tú, madre mia, ¿no quieres bendecir á tu 
hija?

-Mañana, replicó con acento ahogado y pro­
fundamente desconsolador; mañana.

303

M. C.

A NTRA SRA. DE LÁ CONSOLACION.

M -I

Virgen, de piedad modelo. / 1

Dulce amor en bien fecundo.
4 \

Tu faz embellece al mundo, 1 •
,(

Tu encanto es la luz del cielo:
Tú eres fuente de consuelo,
Refugio de pecadores:
¡Vergel de divinas fiorea!

•>

¡Madre del Verbo Increado! •1
¡Alójame del pecado. *!'] 

' ' *1
Y abrázame en tus amores!

X. Í'v|

l l

-
y
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3 0 4 LA MADRE DE FAMILIA.

SECCION DOCTRINAL.

LA SENDA DEL CIELO.

CONTINUACION.

ElbaroQ había otorgado au coasentiajíeBío, derra- 
inaDdo una lágrima de gratitud, y bendiciendo á Dios, 
pues le deparaba al borde de la tumba un protector 
para la bija de au alma.

Mas ¡ay! que las horas de felicidad duran poco cuan­
do la maldad y la calumnia accrhan nuestros pasos. 
Cuando un corazón dallado, esté junto é ncsotrcs dcTO- 
radopor la cnridia.

Margarita, á  quien la sencilla Valentina habia con­
fiado todos sus proyectos, habia dado parte de todas 
sus esperanzas, Tela con ira y reconcentrado enojo, las 
alegrías de aquella pobre niña.áquieu llamaba su ami­
ga, y estrechando su mano y dándola este dulce nom­
bre, tramaba su ruina y maquinaba su desgracia.

Ay! amigos mios, cuán triste y cuán amargos son 
esos desengaños que recibimos de un sér, á quienes 
creíamos leal, y noble y digno, y que solo guardaba cie­
no en su corazón y miseria y podredumbre en su alma! 
¿Por qué no habré un cristal en la conciencia, que tras­
parente las que están manchadas, para apartarnos de 
ellas como do un lago inmundo y nocivo á la tranquili­
dad y é la paz de las familias honradas? ¿Por qué los 
que nos tienden su mano llamándonos sns amigos, no 
llevarán escrita en la frente su miseria, y su pequenez 
y su infamia, para que los demás con el pié apartán- 
los de nuestro camino con horror y desprecio? ¿por 
que no habrá un dique que separe la rectitud de la vi- 
llania, la sinceridad de la falsía, los corazones y los 
espíritus superiores y elevados délos corazonesy los es­
píritus podridos?

Pero ¡ay! en la sociedad, se coufuude todo! el oro de 
buena de ley y el dublé sin valor alguno!... Mas no, he 
dicho mal; no se confunden, so conocen perfectamen­
te,- solo que el dublé sirve un instante en la farsa que 
representa el mundo constantemente, y de'spues se tira 
con desprecio, y el oro siempre se conserva, por que 
siempre vale? Por eso, amigos mios, os he dicho que es 
tan baja y tan torpe la mentira.

Aquella sencilla jciven, no sabia aun distinguir entre 
una amiga honrada y una falsa smiga. Era tan niña! 
era tan inocente sobretodo!

Tuvo fé en Maigaria, y esta la pagó con una infamia! 
esto no es nuevo ni extraño por cierto!

Pero sigamos la historia do Valentina.
Desde que aquella mentida amiga se creyó rebajada 

cou la dicha que Dios concedía á la bija del barón, uo 
cesó un momento para destruirla.

Y como en la conducta de la noble nina nada habia 
que no fuese digno de admiración y de respeto, recur­
rió á la calumnia, esa arm» infame y maldita que sa- 
tauás colocó en manos de sus predilectos.

Recurrió á la mentira, esa lepra social que por do­

quiera nos Binenaza, y la calumnia y la mentira uni­
das, hicieron su lógico efecto.

Nadie, sino Margsriia, sabia que Valentina, daba 
lecciones de música y francés á la hija del doctor; na­
die si no ella, sabia que con el producto de aquellas 
lecciones, la jóven bnscaba los medios de hacer menos 
penosa la situación de su padre; nadío sino ella, sabia 
que sacrificábalas horas de su descanso, su trabajo, 
sus constantes afanes, á  aquel padre adorado, tan im­
potente y tan infeliz.

En esta gran virtud, en esta acción tan digna de en­
comio, halló Margarita los medios para intentar un» 
calumuia.

Ya sabemos que Valentina ne quería, por nada del 
mundo, que su padre cemprendiera el modo con que 
adquiría los recursos para alimentarle y asistirle con 
mas esmero; también, y por un exceso dedelicadezamuy 
fácil de adivinar, también repito, se ocultaba de Fede­
rico para llevar á  cabo su obra.

El jóven DO hubiera consentido nunca, que la que en 
breve iba á ser su esposa, la heredera de un título ilus- 
tre, ti abajase para vivir, vendiese sushorasy su talento, 
y sus estudios, por una cantidad insigulficaute al mea, 
y Valentina jamás hubiera admitido nada de aquel 
hombre sin estar unida á él cou los lazos indisolubles y 
santos del matrimonio.

Margarita cinpezo a visitar con mas frecuencia la 
casa co su amiga, y esto en las horas en que Federico 

solía ir.
ton  mil artes, con mil palabras estudiadas, y sobre 

todo, mostrando é Valentina un afecto singular, logró 
inspirar confianza a su jóven piomotido, y adquiriré 
sus ojos una opinión de siucoridad y rectitud admi­
rables.

El, ya os lo dije, era un hombre generoso, incapaz 
de una traición, y creyó á  Margarita tal como ella que­
ría aparecer, concediéndola su confianza y su amistad,

Asi se pasó algún tiempo.
La perüüa calumniadora, uo creía aun Legada la ho­

ra de dar el golpe seguro eu medio del corazón.
Aquel espacio bastó para que la pasión de los dos 

prometidos tomara toda la iuiensidad de que eran su- 
ceptibles la juventud y la euorgia de sus corazones.

¡Oh! Federico era la vidade Vaientlna, Valentina 1» 
existencia entera de Federico.

! Un dia Valentina tuvo que salir, a adquirir uo sé 
> que cosa para su padre,

Margarita se ofreció á servir á este do compañera 
ínterin la joven volvía.

Ella aceptó gustosa aquel favor y salió dejándola allí. 
La casualidad hizo que Valentina se detuviese ua 

poco mas, y dió la hora eu que Federico solía ir.
Margarita miraba a la puerta con afau. ¡Con cuánto 

anhelo aguardaba la llegada del jóveni aquella ocaaíon 
oca magnífica y acaso lardaría mucho eu presentarse 
otra tan favorable para la calumniadora.

Federico por fin apareció; ella le recibió con una mi­
rada afectuosa.

— ¿Y Valentina? preguntó él con ufan.

( C u n i i n u a r a - )

KnriqMCta Losano 4* Vilchas.
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G r a s a d a , imp. de La Madre de Familia.
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